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2. a - 
azones para ser OptimistasContra la Barbarie 
Jurídica 
Cinco compañeros, Escarfó, Gomez'Olíver, 
Manina y los hermanos De la Fuente, están 


El proceso social tiende rapidamente hacía 
la Anarquía 


Cuando los anarquistas exponíamos nuestros ideales a consideración 
de los adversarios y establecíamos los fundamentos de la futura sociedad 
libertaria, uno de los más comunes e impresionantes argumentos que se 
nos oponía era el de la ociosidad. Se replicaba que sin autoridad y sin 
los estímulos de la miseria, la holganza amenazaría la estabilidad y la ar- 
monía del nuevo régimen, que aumentarían los perezosos sin que se les 
pudiese compeler al trabajo a no ser que cediesen a una persuasión que 
podría resultar ineficaz o se apelase a procedimientos compulsivos im- 
propios de nuestras conciencias antiautoritarias. 

Respondiendo a estas objeciones, los anarquistas agotaron las más 
sutiles razones, sin haberse convencido muchas veces a sí mismos sobre 
la eficacia de la voluntariedad al trabajo en un medio de plena y res- 
petuosa libertad. 

Corresponde al propio desarrollo de nuestras modernas sociedades 
haber evidenciado la posibilidad de que todos trabajen sin el acicate del 
hambre ni los imperativos mandatos de la autoridad. 

El trabajo, actualmente, es un íntimo y poderosísimo estímulo de 


la voluntad que vive espontáneo en nuestras generaciones, permitiendo 


anticipar la desaparición de la ociosidad, sustituída por el dinamismo . 


moralizador que a todos nos impulsa a ser creadores. 
LL € Y 

Se trabaja y se trabaja intensamente. 

Puede asegurarse que ya no hay perezosos y que la actividad es el 
rasgo característico de estos tiempos. La necesidad de trabajar, de ha- 
cer, aun cuando ciertas veces no se tenga un fin útil, puede considerarse 
agregada a la naturaleza de los hombres, 

Pobres o ricos, todos buscan o piden una ocupación, un medio de 
materializar sus energías, Se piensa con Barret, que el mayor crimen es 
la -esterilidad. Ninguna vida contemporánea quiere resultar inútil o pe- 
rezosa. En las ciencias, en las industrias, en el comercio, en las artes, 
en el deporte, cada cual busca su colocación, un puesto que le permita 
dar empleo a su incontenible anhelo de actividad y movimiento, Nuestra 
época ya no tiene un hueco para los contemplativos. Se vive en la fá- 
brica, en el laboratorio, en el taller, en la oficina, en el campamento 
sportivo, buscando empleo para los brazos y aplicación a los dones de la 
inteligencia. Hasta las mujeres que por su fortuna disponen de la opu- 
lencia ya no se agostan en la clorótica inactividad de sus muelles como- 
didades hogareñas. La mujer rica de nuestra época llena las academias 
de música, de pintura, de escultura, de bordado, organiza asociaciones y 
festivales, estudia e investiga rindiéndole al trabajo el culto exaltado que 
singulariza este siglo prodigiosamente innovador. 

Todo nos prueba la realidad de nuestra espléndida visión de un mun- 
do nuevo que concretamos en la libre asociación de productores libre- 
mente asociados, 
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Pero no solamente estas generaciones quieren trabajar, sino que el 


trabajo responda a una necesidad soeial. Es así como las profesiones ' 


antisociales tienen a desapareter ante las victoriosas tendencias hacia 
la productividad. El grave problema del momento para el clero es en- 
contrar jóvenes dispuestos a enclaustrarse en los seminarios para cursar 
los teológicos estudios de la Iglesia. No está lejano el día que los semi- 
narios se clausuren por falta de aspirantes a vestir el negro hábito talar. 
Ahora mismo, los seminaristas se reclutan en las más remotas aldeas, 
donde aún perduran rancias ideas y las tranquilas preferencias por una 
vida pasiva y sin horizontes. 

Igual crisis comienza a sentir el militarismo. Por momentos son me- 
nos los jóvenes que ingresan en las escuelas de guerra. Hace años, la 
juventud aristocrática afluía a ellas en masa; más tarde, la invasión de 
la clase media tornó plebeya la profesión, restándole la brillantez que a 
la aristocracia deslumbraba, y abandonaron la carrera. Actualmente, la 
clase media prefiere, también, a las universidades civiles, y las escuelas 
militares sólo se llenan por el cebo de los enormes sueldos que año tras 
año aumentan la paga del militar. 

Por lo demás, el uniforme, el sable y los dorados galones ya no se- 
ducen a las multitudes. Se mira con indiferencia al militar, y en las gran 
des ciudades, comparten con el cura la hostilidad pública. Unos y otros 
necesitan cierto heroísmo para arrostrar el desprecio general que comien- 
za a cireundarlos. Y esa presión moral terminará por matar las clásicas 
instituciones del engaño y de la fuerza. Ni los niños tienen entusiasmos 
por el militarismo. Los cañones, las espadas de latón y los soldaditos de 
plomo se envejecen en los bazares. El niño de esta hora prefiere las he- 
rramientas o los juguetes mecánicos que condensan el inmenso anhelo de 
trabajar, de vivir, de desentumecer los músculos en el ejercicio de alguna 
actividad creadora. 
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Hasta los arcaicos principios dogmáticos de la autoridad jerárquica 
declinan. Este siglo profundamente dinámico y trabajador es igualitario. 
La riqueza y la fuerza ya no imponen ninguna superioridad ante las ma- 
ravillas de la habilidad y de la competencia. Los hombres más repre- 
sentativos de la época son el mecánico, el maquinista, el chauffeur, el 
ebanista, el dibujante, y como gérmen de perversión en esta intensa tem- 

- peratura dinámica, que esperamos contendrá en sus límites una mayor 
cultura, el footballer y el boxeador en cuanto éstos condensan el aspecto 
institivo de la energía. 
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Indudablemente, nos acereamos por propio crecimiento de las so: 
ciedades hacia la consagración de nuestros anhelos comunistas anárqui- 
cos. Nuestra misión está en apresurar el proceso, en impedir su momen- 
tánea detención, en darle el vigoroso impulso que representa la enérgica 
acción anarquista y su pensamiento esclarecedor. 


Porque todo, todo el desarrollo social nos aporta razones para ser 
optimistas, , 





próximos a ser condenados a reclusión per- 


- 


petua los dos primeros y a quince años de 
prisión cada uno de los otros tres. 


Todo el proletariado del país y en especial 


modo los anarquistas estamos en la obligación 


de levantarnos airados 
barbarie jurídica y no 
ción de la infamia. 


Hace tiempo, en ocasión de la venida 
a esta capital del actual presidente de 
Norte América, feuron detenidos por la 
policía llamada de orden social los com- 
pañeros Escarfó, Gómez Oliver, Pedro 
Manina y los hermanos Simplicio y Ma- 
riano De la Fuente, a los que las auto- 
ridades le han fraguado un proceso in- 
fame queriendo hacerlos aparecer como 
complotados en un supuesto atentado 
al mandatario norteamericano. 

Toda la trama del proceso incoado a 
esos cinco compañeros es una madeja 
inicua. Ni un sólo hecho se expone que 
pruebe la culpabilidad de nuestros ca- 
maradas, Todo lo basan, sus acusado- 
res, en suposiciones tan caprichosas co- 
mo absurdas. Que los hermanos De la 
Fuente remitieron desde Córdoba a Pe- 
dro Manina en esta” capital un cajón que, 
necesariamente, debía contener dinamita 
para fabricar bombas; que-Escarfó te- 
nía en su habitación ácidos y pólvora 
que no debían tener otro destino que el 
de convertirse en terribles “máquinas in- 
fernales” que debían ser utilizadas con- 
tra el representante de los asesinos de 
Sacco y Vanzetti. Pero ¿en qué se ba- 
san los autores de ese incalificable pro- 
ceso para hacer tales deducciones Ya 
hemos dicho que en nada, absolutamen- 
te en nada; se les ocurre que debía ser 
así, y eso les basta para fraguar un pro- 
ceso criminal, para intentar hundir en 
la prisión a cinco hombres que ningún 
delito han cometido. Más aún, ni siquie- 
ra está probado que sean los hermanos 





FRENTE A LA INFAMIA 


¿Veis los dedos de la mano...? Son 
cinco, Tal el número de los compañeros 
contra los cuales se quiere llevar a ca- 
bo la más ruín, la más nefanda, la más 
bárbara venganza, presentándolos ante 
la opinión púública como elementos pe- 
ligrosos y abominables. 

£€on cinco: Por si los vísteis pasar 
junto a vosotros, por si las luchas os 
juntaron alguna vez, por si juntos so- 
ñásteis en un mundo nuevo sin amos, 
sin odios y sin cadenas; ahí van sus 
nombres: Simplicio y Mariano de la 
Fuente, Pedro Manina, Alejandro Escar- 
fó y J. Gómez Oliver. 

Ellos supieron, como el poeta, que 

El crimen es de muchos, los cobardes 
Tienen la culpa de que sufra el pueblo, 
Los que vacilan ante el bien y tienen.. 
Para el mal, como un cómplice, el si- 

(lencio. 
¡No todos los pesares sepultados 








clusión perpetua y 45 años de prisión. 





quía! 





y enérgicos contra esa 
permitir la consuma- 


De la Fuente quienes enviaron el cajón, 
motivo de su proceso. Por el contrario, 
lo que está probado con testimonios irre- 
cusables es que, los hermanos De la 
Fuente el día que fué facturado dicho 
cajón en Córdoba ellos se hallaban tra- 
bajando en una cantera distante muchos 
kilómetros de aquella ciudad. Parecidas 
pruebas de su inocencia presentan los 
demás procesados, pero ellas no son te- 
nidas en cuenta para nada por los agen- 
tes venales de la mal llamada justicia, 
quienes no sabiendo como demostrar su 
obsecuencia al mandatario yanki han 
fraguado un proceso infame a cinco tra- 
bajadores honestos por un delito ima- 
ginario, por un atentado que no ha exis- 
tido más que en la imaginación de los 
autores de esa monstruosidad jurídica. 

El delito de 'esos cinco compañeros, 
como el de tantos otros mártires de la 
redención humana, es el haber soñado 
con una humanidad sin esclavos ni ti- 
ranos, sin siervos ni señores; es el ha- 
ber abrazado con cariño y sinceridad 
los más aitos ideales de liberación y 
justicia social; 
ser anarquistas. 

Sin duda alguna, nos hallamos frente 
a un proceso a las ideas, tan monstruo- 
samente inicuo como el de Sacco y Van: 
zetti, Una nueva infamia será consuma- 
da por los sicarios de la burguesía si 
no nos aprestamos decididamente a la 
acción en defensa de esos cinco cama: 
radas amenazados con dos penas de re- 


Quedarán en la noche del misterio, 

Si para cada transgresión de arriba 
Hubiera abajo algún rumor siniestro, 
Si para cada injusticia un escarmiento! 

Por anarquistas, por honrados, por va: 
lientes se les ha fraguado un. proceso 
ignominioso; por ello se les ha encar- 
celado, por ello pide el fiscal del juz- 
gado que entiende en la causa, QUINCE 
AÑOS DE RECLUSION .para Simplicio 
y Mariano de la Fuente y Pedro Mani- 
na y RECLUSION A PERPETUIDAD 
para Alejandro Escarfó y J. Gómez Oli. 
ver, 

¿Veis los dedos de la mano..., Mirad- 
los... Ya no porque sean cinco, sino 
por estar ligados, fuertemente unidos a 
nosotros, a nuestros ideales debemos li- 
bertarlos, Así, juntos, como ellos debe- 
mos ir a la acción que los restituya a 
nuestro seno, a trabajar por la anar- 


N.N, 





A TINTA CHINA 


LA ACCION EFECTIVA, LA 
huelga obrera, el sacrificio revolucio- 
nario, son, para el comunismo electo- 
ral que padecemos, trajes demasiado 
anchos para su flaqueza. y 

Dos movimientos obreros ha teni- 
do que encarar seriamente: las huel- 
gas de San Francisco y del frigorí- 
fico de Rosario, fracasando en am- 
bas. Decididamente ,ese lobo no tie- 
ne colmillos. No es igual una “bata- 


lla'? electoral como una recia con- 
















es, en una palabra, el' 


se necesitan condiciones de virilidad 
que no tienen los que viven “bajo 
las miradas de Lenín””. Hay un ada- 
gio castelano que grafica bien nues- 
tro consejo: cuanto más se desvía el 
borrego, mayor topetazo pega. 


CUANDO HABLAMOS DE RA- 
dowisky desbordan en nuestros cora- 
zones las palabras del parabólico Ga- 
lileoo Ahora os digo que aquí hay 
algo más grande que el templo. Y lo 
más grande es el alma noble del gran 
justiciero. Ayaz es un héroe de la mi- 
tología, el arquetipo del valor y de la 
fuerza. Radowisky es más grande que 
Ayax, porque Radowisky es un ¿n- 
menso valor moral en este desierto 
de valores y de conciencias. Pensan- 
do en él, nosotros, iconoclastas irre- 
ductibles, comprendemos cómo se for- 
jan las leyendas y se divinizan los 
hombres. 


UN DIARIO DE LA TARDE HA 
entrevistado a Radowisky. A todos 
los anarquistas nos envía los íntimos 
saludos de su alma generosa y cor- 
dial y recomienda insistentemente, 
con porfía, haya paz, cesen los asesti- 
natos entre los trabajadores, que es 
igual a condenar esa odiosa prédica 
fundamentada en la endeble argama- 
sa de la mentira, de:la invención in- 
juriosa, de la calumnia. Radowisky 
tiene la conciencia. de que la mentira 
nada edifica, es una siembra sobre 
piedras e indigna de quienes, dicién- 
dose anarquistas, disponen en sus 
doctrinas razones suficientes que la 
hacen. innecesaria, 


DON FELIPE DI TELLA esta 
vez va a ser consagrado diputado na- 
cional. Y hay que reconocer que es 
una consagración rigurosamente jus- 
ta. ¡Pobre don Felipe! Después de 
haber militado tantos años en el par- 
tido socialista, formando siempre cola 
en las listas de sus candidatos; des- 
pués de haber encanecido acarician- 
do la esperanza de ser alguna vez di- 
putado, bien merece que lo consa- 
gren... Además, ya daba lástima 
verlo tan flaco y tan viejito, corrien- 
do siempre tras de su ilusión. ¿Qué 
don Felipe triunfa con la ayuda de 
la Liga Republicana, Liga Patritóica, 
etc., etc.? Bah! Quien se fija en pe- 
queñeces. Lo esencial es ver realiza- 
do su ideal: ser diputado. 


LOS COMUNISTAS TIENEN 
sus agregados. Es gente que abreva 
su incontinencia en los cenagosos 
fangales del más crudo autoritaris- 
mo. Esos agregados son como el dia- 
blo de ciertas viejas de fogón, que 
cuando no tiene que hacer se dedica 
a matar moscas con el rabo. Uno de 
los agregados al comunismo es Vidal 
Mata. Ahora nos amenaza con uno de 
esos altisonantes mamotretos tan su- 
yos, pretendiendo convencernos de 
que los sangrientos opresores del pro- 
letariado ruso son unos serafines del 
señor. Muy tarde llega el sermón de 
Vidal Mata y nos está pareciendo 
verlo, como al diablo del cuento, ma- 
tar las moscas con el rabo a falta de 
útiles entretenimientos. 


EL SENIL AGITADOR PROFE. 
sional que responde al nombre de Hi- 
pólito Irigoyen (a) el Peludo, tiene 
la obsesión del atentado. A cuanto 
anarquista transita por la cuadra 
donde vive en la calle Brasil, se le 
detiene, se le molesta. Mucho miedo 
sufre el hipocondríaco presidencial. 
Y ese miedo es una caracteristica 
psicológica de los tiranos. Calígula 
no se ponía a la mesa sin la seguri- 
dad de haber hecho la digestión de 


tienda ante el patronaje bien defen- la comida anterior; temía a la muer- 


dido por las bayonetas capitalistas. 
Para estas bregas sólo nos bastamos 
los anarquistas, La lección debe ser- 
virles y aprovecharles: queden tran- 
quilamente disputándoles a los socia- 
listas las preferencias burguesas en 
los parlamentos, que para los rudos 
tragines revolucionarios no bastan las 
palabras ni las consignas. Para éstos 


te. Y se cuenta que ha sido por con- 
irariar esa costumbre que los centu- 
riones conjurados lo apuñalearon. 
Nerón hacía probar a sus siervos la 
comida temiendo um envenenamiento. 
Lo mismo hacía Claudio, y contem- 
poráneamente Francia, el tirann del 
Paraguay. Siempre han sido cobar- 
des los liberticidas. 
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LA CONVENCIÓN DE LA 1,M,A 


ciso salirse de las normas esencialmen- 
te educacionales y culturales que son 
la base granítica sobre la que descansa 


0D 0 CLA ARCANO TANANANIANIID— Ja, constitución de la 1. M. A. Los maes- 


Se realizó en Montevideo, del 15 al 
23 de Febrero último la segunda con- 
vención internacional del magisterio 
Americano, cuya trascendencia cultural 
fué realmente valiosa y 
cuencias sociales, dado el bosquejo fe- 
cundo de sus aspiraciones e ideales, es 
difícil abarcar desde el punto de vista 
en que nos colocan las condiciones po- 
líticas del presente, Podemos afirmar, 
como anticipo en el presente comenta- 
río, que pocos o nadie eran capaces de 
creer en la labor superior de los maes- 
tros americanos, no por que faltaran 
alientos para empresas superiores en el 
grupo dirigente de la I. M. A. y entre 
los propulsores en general, de esa or- 
ganización joven y pujante, sino porque 
por desgracia conocemos bien 
la realidad circunstancial del magiste- 
rio tanto en su aspecto profesional, co- 
¿mo en el económico y político; realidad 
que gravita sobre el espíritu de la ma- 
yor parte de los educadores de esta par- 
te de América manteniéndolos sujetos 
¿2 una miserable condición económica, 
sometidos a ciertas disciplinas políticas 
contrarias a la finalidad de su función 
social e impotentes en muchos casos ba- 


jo el peso enorme de los prejuicios edu: | 


cacionales codificados en textos y pro- 
gramas que calcan la idiosincracia de 
las clases dominantes y que se ceonfor- 
man generalmente siguiendo las líneas 
que 
del capitalismo. Quien piense en la se- 
rie enorme de obstáculos que debieron 
vencerse en el corto plazo de dos años 
de actuación para realizar el extraordi- 
nario esfuerzo que significa la celebra- 
ción de este magno congreso, no duda- 
rá en tributar su aplauso y su elogio a 
los rmiaestros de América que intentan 
ahora, seriamente! conquistar su inde- 
pendencia profesional, intelectual, pOlí- 
tica y moral, para resurgir como colec- 
tividad científicamente capacitada para 
realizar la verdadera y positiva resu- 
rrección del género humano por medio 
de la educación, De una nueva educa- 
ción 1acional, científica, anti-dogmática, 
expurgada de convencionalismos, cura- 
da de la insuficiencia clásica de los vie- 
jos métodos, limpia de anacronisimos re- 
ligiosos o patrióticos; de una enseñan- 
za objetiva permeable a las lecciones no- 
vísimas de la experiencia pedagógica, 
vinculada en sus fundamentos al proble- 
ma de la igualdad económica y política 
de los pueblos; relacionada, mejor di- 


cho, hermanada en sus funciones esen- 


ciales, con la complementación indispen- 
sable ue la ciencia médica, de la filoso- 
fía, de ia psicología y de todas las cien- 
cias experimentales: Enseñanza consa- 
gre da por sobre todo al respecto abso- 
iuto, sagrado, si cabe el término, de 
los “¡erechos también absolutos del ni- 
ño y a la observancia estricta de los 
deberes que el hombre, todo hombre, 
mandatario o subordinado, rico o pobre, 
maestro o padre tiene para con el niño. 

Ese altísimo ideal de una enseñanza 
libre de toda sugestión dogmática y li- 
bre también de 12 herencia de imperfec- 
ciones y de intereses bastardos y de se- 
culares errores, ha sido expuesio y de- 
batido, en la segunda convención de la 
I. M. A. con gran altura y con amplio 
espíritu de comprensión, 

Los niños, que han sido las víctimas 
más cruelmente castigadas por todos los 
despotismos imperantes; los niños que 
según la acertada tesis de un ilustre pe- 
dagogo argentino ha sido y es aún el 
triple esclavo moderno, ha entrado ya 
en la plena posesión de sus derechos 
por obra de los maestros que en un ac- 
to de expontáneo reconocimiento de sus 
deberes y de sus responsabilidades fu- 
turas se suman a la lucha más noble y 
más alta de todas las luchas; la lucha 
por la libertad entendida en su acepción 
más amplia: libertad educacional, liber- 
tad vocacional, libertad de carácter, li- 
bertad de la mente y del espíritu, vale 
decir, libertad inicial de la suma de li- 
bertades que aún debe alcanzar la hu- 
manidad. 

A ese fin se ha condagrado la l. M. 
A. y la elección de medios conducentes 
ha sido lo que ha revelado la existencia 
de un nuevo espíritu y una nueva con- 
ciencia en los maestros de América. In- 
depeudizar la enseñanza de la tutela del 
Estado, renovar los programas vigentes, 
adaptándolos a las modernas experimen- 
taciones hechas en la materia, desterrar 


y cuyas conse- | 


i 
trazan los intereses del Estado y 


trazar el destino del niño desde el aula, 
para facilitarle en cambio todos los me- 
¡dios precisos para la formación de su 
¡ personalidad consciente. 

Hasta ahora nos hemos servido del 
¡niño y en adelante tenemos que poner- 
nos al servicio de él” ha dicho el ¡lustre 
"profesor español Rodolfo Llopis. El ni- 
¡ño no tiene más que derechos y el hoxm- 
bre padre o maestro tiene — con rela: 
¡ción al niño — solamente deberes. Es 
preciso revolucionar la técnica de la en- 
¡señanza, destruir los sistemas falsos € 
¡incompletos creados bajo la égida de los 
¡intereses o de la ignorancia de los hom- 
bres, Crear un tipo de escuela nuevo o 
varios tipos nuevos de escuelas según 
la característica o modalidad particular 
¡de los niños; escuelas con nuevo anl- 
¡biente y una renovada atmósfera espi- 
ritual. Los niños de mañana no pueden 
l analfabetos y de limitadas dotes que vo- 
lmitan las escuelas de hoy. Hay que ca- 
var hondo en materia de ensayos peda- 
gógicos y el congreso tuvo ocasión úe 
conocer experiencias felices realizadas 
¡en las escuelas exp=rimentales de Pro-* 
lgreso, Malvin y “Las Piedras”. ; 

| Siguiendo el orden de su consagración 
'absoluta en favor de la infancia, la l. 

M. A. llegó a trazar las normas prácti- 
¿cas para el perfeccionamiento de la per- 
sonalidad del maestro exigiendo una 
preparación más completa y reclaman- 
do reformas fundamentales en los insti- 
tutos de estudios docentes, a fin de que 
los futuros maestros sigan también un 
curso evolutivo paralelo al de la nueva 
escuela y no malogren en la práctica los 
altos idealismos de Ja pedagogía mo- 
derna. 

Nuevos ideales, servidos por hombres 
nuevos, de renovado entusiasmo, de cla- 
ras dotes intelectuales, de facultades de 
comprensión, de análisis y de observa: 
ción, de suficiente riqueza moral y de 
soberana indulgencia. Maestros de vo- 
¡cación, temperamentos definidos, de ac- 
titudes experimentadas para el culto de 
esa labor creadora. 

En síntesis, las aspiraciones ideales 
de la IL M. A. constituyen la mejor y la 
más bella esperanza para que en un fu- 
puro próximo las nuevas generaciones 
adquieran otra importancia social y hu- 
mana actuando en la vida con una nue- 
hos conciencia de sus propios valores y 
¡de los altos fines de fraternidad univer- 
sal. 

Los que hemos tenido la felicidad de 
'asistir a la mayor parte de las seccio- 
¡Res plenarias de esta convención de la 
IL M. A. somos testigos del trabajo em- 
peñoso, casi febril que durante una se- 
mana realizaron los muestros america- 
inos con altruismo incomparable y abar- 
¡cando en sus estudios una serie de pro- 





blemas de profunda sifnificación -histó-' 


rica y de enorme trascendencia social, 
para sacar conclusiones siempre opti- 
mesitas y sobre todo lógicas y justas. La 
enseñanza ramificada con los más vas- 
tos y vitales problemas de orden polí- 
tico-económico, ha dado margen para 
que Jos maestros se internaran en el 
campo de la sociología y haciendo un 
balance de influencias mutuas para lle- 
gar a la feliz conclusión de que a un 
cambio radical de los sistemas educa- 
cionales, corresponde lógicamente un 
cambio también radical en el orden so- 
cial. Todas las fuerzas morales y efec- 
tivas del magisterio al servicio de ese 
ideal superior de la enseñanza liberta- 
da para que el niño — futuro hombre— 
esté armado para las batallas del por- 
venir, Los maestros han tenido además 
el valor suficiente para condenar sin: eu- 
femismos, las causas que contribuyen 
a la destrucción de los valores en po- 
tencia de la infancia; han condenado 
tomando resoluciones expresas, el tra- 
bajo prematuro de los niños, las causas 
económicas que contribuyen a malograr 
la vida infantil acrecentando el debili- 
tamiento racial, la degeneración y la 
mortalidad. Han expresado su anatema 
contra las guerras y sus luctuosas con: 
secuencias, han tendido sobre las fron- 
teras de los países de América un lazo 
ideal de solidaridad que es todo un sím- 
bolo de invocación a la paz y a la fra- 
ternidad de los pueblos. Han protestado 
contra la invasión del imperialismo con- 
denando severamente las causas que fa- 
cilitan su desarrollo y su extensión, sia 
caer en el error muy común, de hacer, 
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' 

ser un calco de los niños tristes, E 


tros han compreadido íntegramente el 
“complejo problema de la enseñanza y en 
beneficio de su extensión y perfecciona- 
miento infinitos es. que luchan, utilizan- 
do el pupitre ideal de su apostolado pa- 
ra lanzar su anatema contra todas las 
' causas de perversión humana y social. 
'La humanidad futura, la que soñamos 
libre y superior nscesita maestros de 
temple heroico, hombres completos con 
la plena soberanía de sus atributos mo- 
¡rales para ser los guardianes inteligen- 
ltes del tesoro maravilloso de nuestros 
' hijos, 

Digna fué la convención de sus pro- 
pósitos y finalidades educacionales y de 
los. altos valores intelectuales que con- 
tribuyeron a darle fisonomía y a consa- 
grarla como el acto más trascendental 
¡en la vida cultural de los pueblos de 
Améxica en estos últimos años. 

Roberto Cotelo. 
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a Reglamento! 





Una actitud inteligente 

Una nueva modalidad en la lucha han 
adoptado los obreros ferroviarios eon 
la implantación del trabajo a reglamen- 
to, para vencer la terquedad de las em- 
presas que se obstinan sistemáticamen- 
te en no conceder las justísimas mejo- 
ras que su personal le reclama, Es una 
actitud inteligente, que ha de darles el 
triunfo si saben persistir en ella y que 
poco o ningún sacrificio les cuesta el 
llevarla a la práctica. 

Muchas veces, frente a los grandes 
sacrificios que hicieron los obreros del 
riel, y que rara vez fueron compensados 
con el éxito, hemos pensado en la apli- 
cación del trabajo a reglamento, como 
el medio más fácil y seguro de obtener 
éxito en la reclamación de mejoras. 

Además esa actitud ha tenido la vir- 
tud de poner en evidencia dos cosas 
que, si para nosotros no constituyen una 
novedad, muchos no sospecharían  si- 
quiera. Una es, que los trenes circulan 
perpetuamente en contravención con las 
leyes que rigen en la materia, sin que 
las autoridades encargadas de hacerlas 
cumplir, tomen ninguna clase de medi- 
das en contra de las empresas que así 
las burlan; lo que viene a confirmar lo 
que tantas veces hemos repetido noso- 
tros, esto es, que las leyes se cumplen 
cuando favorecen al capitalismo, y se 
dejan sin efecto si lo perjudican. La 
otra evidencia es que los que hicieron 
el famoso reglamento, o sea, la ley que 
debe regir la marcha de los trenes no 
entendían nada, absolutamente nada del 
trabajo ferroviario, lo que no les impi- 
dió legislar sobre su funcionamiento. si 
esa reglamentación hubiese sido hecha 
por obreros ferroviarios auténticos esta- 
mos seguros que su aplicación no pro: 
duciría los trastornos y el desorden que 
produce la que hicieron los “doctores”. 

Lo mismo sucede con las famosas or- 
denanzas de tráfico, hechas por quien 
desconoce el asunto en sus más simples 
detalles. El gremio de chauffeurs que 
muchas veces tuvo que ir a la huelga 
en contra de ordenanzas absurdas, si 
resolviese hacer lo que actualmente es: 
tán haciendo los ferroviarios, vale de- 
cir, si trabajase estrictamente de acuer- 
do a lo que establecen las ordenanzas, 
produciría en el tráfico mayor entorpe- 
cimiento que el que se está producien- 
do «en los ferrocarriles, y el éxito sería 
seguro. En el último conflicto contra la 


municipalidad, ya hubo en el gremio del 


volante, quien propuso la adopción de 
esa medida, que fué rechazada, pero que 
quizás en el futuro se estudie con más 
serenidad e inteligencia. 


N. N. 
LOPPLIOCIVIAIRICIIIALLCILIMN 


NUESTRA PRENSA 


Editado por la Agrupación Anarquis- 
ta “Amor y Cultura”, de Necochea, apa- 
reció el primer número de “Acción”, pe- 
riódico de propaganda anarquista. Es 
una hoja que observamos bien escrita, 
bien presentada y culta en la exposición 
de la doctrina y de los propósitos. Con- 
fiamos que el esfuerzo de los camara- 
das y el contributo solidario que el nue- 





el cuncento de propiedad del niño que [por oposición, nacionalismo en favor de lvo periódico representa sea compensado 


tienen aún muchísimos padres y que tI. 
ne la sociedad y el Estado, renuncia: a 


países más azotados por el monstruo 
tentacular, Para esta labor no fué pre» 
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pe creces en prestigio y difusión de 
nuestros ideales. 
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CONTESTACIONES : 
A NUESTRA ENCUESTA 


Aplaudo con entusiasmo “u los cama- 
radas redactores de EL LIBERTARIO 
por la feliz iniciativa que han tenido al 
plantear una encuesta sobre los proble- 
mas de mayor importancia frente a los 
cuales se han de encontrar todos los re- 
volucionarios en el mismo instante en 
que la revolución triunfe, 

No he leído “Mi comunismo” de $. 
Faure, pero a pesar de ello procuraré 
explicar mi modesta opinión sobre tan 
arduos problemas. Si digo vulgaridades 
e ingenuidades espero que éstas servi- 
rán de estímulo para que otros expon- 
gan ideas mejores. 

Empezaré con la primera pregunta: 

Admitiendo, pues, que una Ciudad o 
país cae bajo nuestro control por la vic- 
toria revolucionaria de los anarquistas, 
qué procedimiento seguiríamos contra 
los enemigos: socialistas, burgueses, co- 
munistas, etc., que indudablemente pre- 
tenderian vencernos conspirando, boico- 
teando nuestro régimen libertario, que 
no aceptarían, destruyendo los servicios 
públicos, etc.? ¿Los encarcelaríamos, los 
desterraríamos, los ejecutariamos, o los 
dejariamos obrar libremente para re- 
construir el régimen de esclavitud o la 
dictadura de partido?” 

No creo que en el momento revolucio- 
hario, en el inmediatamente después del 
hecho catastrófico, los partidos y las 
fracciones ¡ideológicas estén divididas 
con tanta precisión, que tengan una ca- 
racterística propia tal como en la ac- 
tualidad. Ha de haber ex burgueses, 
conservadores, clericales, etc. que se 
vuelvan libertarios como habrá, supon- 
go, de los que hoy se hacen llamar re- 
volucionarios y que se transforman en 
elementos pasivos O antirrevoluciona- 
rios. 

En la revolución por la independen- 
cia argentina contra la dominación es- 
pañola hubo muchos sacerdotes y adic- 
tos a la “madre patria” que desobede- 
cieron las órdenes de sus superiores y 
se plegaron con cuerpo y alma a la re- 
volución. En ocasión de que los obreros 
de Italia se habían apoderado de las fá- 
bricas, aboliendo la propiedad como me- 
dio de explotación, también hubo unos 
cuantos curas que se apresuraron a re- 
belarse contra el régimen burgués y las 
órdenes eclesiásticas para defeneder la 
libertad de los trabajadores. 

Existe una cántidad considerable de 
personas que estudian los problemas so- 
ciales, simpatizan con ellos pero que, sin 
embargo, hoy permanecen ignorados y 
que no son ni socialistas, ni anarquis- 
tas ni pertenecen a agrupación ideoló- 
gica ni partido determinado alguno; co- 
mo hay también de los que actúan como 
libertarios y en los momentos de prueba 
se transforman en los peores dictadores. 


Entonces no puede haber en los pri- 
meros momentos lucha abierta de par- 
tido a partido, de tendencia a tenden- 
cia, sino que, al surgir les problemas 
que es imprescindible resolver en el ac- 
to y en cada caso, cada uno apoyaría las 
ideas de los más. inteligentes, los más 
psicólogos, los que estén más acertados 
sin distinción de partido o bandera ideo- 
lógica. Pero no por esto ignoramos los 
peligros a que está expuesto el movi- 
miento libertario y la posibilidad de 
caer en el fracaso. Sabemos que el pue- 
blo está acostumbrado a ser mandado, 
a ser gobernado, a que otros se ocupen 
de él, y este pueblo reclamará un go- 
biérno de puños de hierro, una dictadu- 
ra, blanca o roja, azul o amarilla. Sabe- 
mos también que, al conseguir la liber- 
tad, los esclavos milenarios cometerán 
innumerables fechorías y disparates, co: 
meterán enormes barbaridades, como el 
perro al romper la cadena; y esto fácil- 
mente puede dar motivo al resurgimien- 
to de un nuevo gobierno firánico. En- 
tonces, en este caso, nosotros, los liber- 
tarios, debemos esforzarnos todo lo po- 
sible para convencer a los demás de que 
tales desaciertos no son duraderos, que 
muy pronto volverá el orden y la nor- 
malidad y que el pueblo, a fuerza de 
tropezones, se enseñará de por sí a vivír 
libremente y conscientemente; que ja- 
más la violencia, los castigos, las dicta- 
duras enseñarán a vivir la verdadera li- 
bertad. ñ 


Los amantes de la autoridad y de un 
gobierno enérgico han de ser combati- 
dos por medio de la exposición de ideas 
mejores, por -el convencimiento y por 
el ejemplo, jamás con el fusilamiento ni 
con la cárcel, salvo casos muy extremos 


que, esperamos, serán contados. Es ne- 
cesario tener presente que todo tirano 
llega a ser tal porque tiene una canti- 
dad de personas que lo sostienen, Esas 
personas lo hacen por el interés de es, 
tar en una situación privilegiada o por- 
que son engañados. Abolidos los privi- 
legios, los que son serviles por interés 
abandonarán sus vergonzosos puestos 
expontáneamente, y los otros, los que 
sostienen las tiranías por estar engaña- 
dos, lo lógico es descubrirle el engaño 
de que son objeto, arrancarle la venda 
de los ojos y así abandonarán a los tira- 
nos los cuales se caerán como una: esta- 
tua que se le saca el pedestal. 

Ninguna fracción, incluso la anarquis- 
ta, debe tener el derecho de acusar y 
combatir a las demás fracciones por el 
acaparamiento del poder, que pretenden 
imponer con la fuerza de las armas su 
voluntad si esa tal fracción aspira a 
imitar a sus adversarias, a apoderarse 
del mismo poder e implantar su dicía- 
dura, aun que ella sea -n nombre de los 
proletarios o en el de la libertad. 

Hay que tener más fe en las buenas 
ideas que se defienden que no en los 
puños. La acción violenta engendra la 
reacción, que es más violenta aún; en 
cambio de educar se bestializan más los 
individuos y el remedio es mucho peor 
que la enfermedad. Las ideas sembra- 
das producen, por“reacción, la reflexión, 
y ésta, en vez de disminuir el valor de 
aquellas las aumenta más, las perfec- 
ciona y las hace más brillantes, más in- 
candescentes. 

Por eso es necesario confiar en que 
las buenas ideas, tarde o temprano, han 
de ser aceptada; y cuanto más liber- 
tades hay para la propaganda de pren- 
sa, de palabra, de reunión, etc., más fá- 
cilmente y más prontamente triunfará 
el régimen libertario al cual nosotros 
aspiramos. Sobre todo hay que tener el 
cuidado de no caer en el error que caen 
casi todos los demás: cual es el de 'es- 
tar seguros de ser nosotros los únicos 
poseedores de la razón y la verdad en 
todo e imponerla por la violencia; pues 
en este caso no nos diferenciaríamos en 
nada de los tiranos que combatimos y 
dejaríamos de ser libertacios. La ner- 
viosidad del momento no debe ofuscar- 
nos y llevarnos a: la claudicación de 
nuestros ideales, 

Triunfemos o fracasemos debemos per- 
manecer siempre fieles a las ideas que 
creemos buenas. 

Pasemos a la seguada pregunta: 

“Suponiendo que una nación vecina, 
opuesta a nuestra revolución, invada el 
territorio revolucvionaria, ¿cómo recha- 
zaremos la invasión. ¿Formaríamos ejér- 
citos, armaríamos a las poblaciones, en- 
tregaríamos el armamento a los enemi. 
gos interiores, instruiremos bélicamente 
a los defensores de la revolución?” 

Respecto a este asunto me parece más 
fácil resolver nuestra actitud si ese ca- 
so llegara. 

Una revolución como la que nosotros 
aspiramos, que heche por tierra todos 
los privilegios y que reine la justicia, la 
libertad y el amor, que estallara en 
cualquier rincón del planeta tenderá 
siempre a generalizarse; en todas partes 
del mundo hay revolucionarios y liber- 
tarios que esperan el momento oportu- 
no para sublevarse. El estallido de la 
revolución rusa y su repercusión en el 
mundo entero prueba claramente lo que 
afirmamos. : , 

Pero si, a pesar de todo, algún go- 
bierno consiguiera mandar fuerzas reac- 
cionarias en el país sublevado, los re- 
volucionarios del mundo entero, y espe- 
cialmente aquellos que residen en el país 
de donde procede ia reacción, han de 
combatirlo con todas sus fuerzas. Es el 
momento de, poner en práctica la soli- 


daridad en todas sus manifestaciones. 

Como sucede siempre, los tiranos no 
nos tiranizan con sus propios medios, 
que son insignificantes, sino que se va- 
len de sus mismas víctimas, engañadas 
y forzadas, para combatirnos. Entonces 
lo que cabe hacer es apelar a todos los 
medios posibles (con proclamas y ma- 
nifiestos lanzados desde un aeroplano, 
por la radio, etc., etc.) para convencer 
a los soldados tiranicidas del engaño de 
que son víctimas y que nos hacen vic- 
timas a los demás. 

A. De Carlo. 


(Continuará.) : 
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Carta de un sabio justo y rebelde 
- a los Anarquistas - 


En el centenario de su nacimiento brindamos a los camaradas esta página 

de Reclus, nunca suficientemente meditada 

“Queridos camaradas: 

' “Tenemos, en general, la costumbre de exagerar tanto nuestra fuer- 
za como nuestra debilidad: así, durante las épocas revolucionarias, nos 
parece que el menor de nuestros actos ha de tener consecuencias incalcu- 
lablés, y por el contrario, en ciertos momentos de marasmo, toda nuestra, 

-vida, aunque esté consagrada enteramente al trabajo, nos parece in- 
ieeunda e:inútil, e ineluso nosotros nos creemos arrebatados por el ven- 
daval de la reacción. , 

““Qué es preciso hacer, pues, para mantenernos en estado de vigor 
intelectual, actividad moral y fe en el buen combate? 

“* Nada de querellas ni personalismos. Escuchad los argumentos 
contrarios después de haber expuesto los vuestros;. sabed callar y refle- 
xionar; no tratéis de tener razón en detrimento de vuestra sinceridad. 

““Estudiad econ discernimiento y perseverancia, El entusiasmo y la 
abnegación no son los únicos medios de servir a nuestra causa. Es fácil 
comportarse de tal forma que nuestra vida pueda servir de enseñanza. 
El revolucionario consciente no es sólo un hombre de sentimiento, es tam- 
bién un hombre de razón cuyos esfuerzos por conseguir mayor justicia 
y solidaridad se apoyan en conocimientos exactos de historia, de sociolo- 
gía, de biología; un hombre que puede, por así decirlo, incorporar sus 
ideas personales al conjunto genérico de las ciencias humanas y afron- 
tar la lucha, sostenido por la inmensa fuerza que sacará de estos cono- 
cimientos. 

““Evitad las especializaciones; no pertenezcáis ni a patria ni a par- 
tidos; no seáis ni ruso, ni polaco, ni eslavo; sed hombres ávidos de ver- 
dad, desprendidos de todo pensamiento interesado y toda idea de especu- 
lación respecto de chinos, africanos o europeos; el patriota llega a detes- 
tar al extranjero, a perder el sentimiento de justicia que ilumina su 
primer entusiasmo. 

““Ni patrón, ni jefe, ni apóstol de lenguaje considerado como pala- 
bra de evangelio; huid de los ídolos y no busquéis más que la verdad en 
el discurso del amigo más querido, del más sabio profesor. Si, después de 
haberle oído, conserváis alguna duda, bajad al fondo de vuestra concien- 
cia. y repetid el análisis para juzgar en último término. 

“Rechazad, pues, toda autoridad, pero acostumbraos al respeto pro- 
fundo de una convicción sincera, vivid nuestra propia vida, pero reco- 
noced a cada uno la entera libertad de vivir la suya. 

““Si os lanzáis en la pelea, para sacrificaros defendiendo a los -hu- 
millados y ofendidos, está bien, compañeros, afrontad noblemente la muer- 
te. Si preferís la labor lenta y paciente con vistas a un porvenir más 
perfecto, entonces mejor aún, haced de ella el objetivo de cada uno de . 
los instantes de una vida generosa. Pero si escogéis el permanecer pobres 
entre los pobres, en completa solidaridad con los que sufren, que vues- 
tra existencia se irradie de luz bienhechora, en perfecto ejemplo, en fe- 





eunda enseñanza ! 
““Salud, camaradas! 


ELISEO RECLUS.”” 





Desde Cuba 


El cielo cubano está nublado. Cobar- 
des y cínicas persecuciones sufren con 
el actual régimen gubernamental de Cu- 
ba, los obreros y estudiantes, que con 
peligros de sus vidas, hacen acusacio- 
nes justificadas contra los crímenes dic- 
tatoriales del Presidente, General Ge- 
rardo Machado y Morales. El tiranuelo 
que ha sumido a la República de Marti, 
en la más espantosa miseria sufrida por 
pueblo alguno. 

Como despojos de verguenza, senado- 
res y representantes, los ¡llamados “pa- 
dres de la patria” se han entregado co- 
mo Judas, vendidos por monedas, al más 
cínico de los tiranos, en apoyo de la 
vandálica obra regeneradora, del Robes- 
pierre de un pueblo que guardando el 
más lamentable silencio, aplaude con 
humillación, a la pomposa carroza de la 
tiranía, 

El dictador, como hiena sanguinaria 
defendiendo su puesto de Rey en la sel- 
va civilizada, blandiendo la espada san- 
grienta, destruye todo y en nombre de 
la fraternidad y armonía, marcha como 
bestia feroz ensañándose :n todos los 
derechos individuales, no admitiendo en 
sus dominios más voluntades que las 
inspiradas por su rufianesco pensamien- 
to. 

Rompiendo todos los fueros sagrados, 
penetra como tigre hambriento de san- 
gre humana, en las organizaciones obre- 
ras, persiguiendo y asesinando al prole- 
tariado, que se yergue contra el despo- 
tismo. ' 

No contento con tantos crímenes co- 
metidos con inocentes, bajo las bayone- 
tas militares que lo protejen en su ca- 
rrera vandálica, penetra como lobo de- 
vorador en las gradas universitarias. La 
Minerva de la Patria, ultrajada y en- 
sangrentada por Atila, que sediento de 
popularidad engrandece la historia de 
Cuba, con sus hazañas despóticas. La 
juventud universitaria levanta su voz de 
protesta como todas las organizaciones 
y recibe como pago terribles bayoneta 








zos, teniendo que emigrar al extranjero, 
cubanos nacidos como el Tirano en la 
patria de Marti y Maceo, 

Mientras el interior de la isla cae des- 
fallecida por el hambre, se mantiene a 
cargo del tesoro público, una gran pro- 
paganda internacional para hacer llegar 
a los “ignorantes”, que en Cuba, donde 
las calles se encuentran bañadas de san- 
gre humana, brilla una envidiable pros- 
peridad entre los “buenos” patriotas que 
“reconocen” al ciudadano, General Ge- 
rardo Machado y Morales como el ejem- 
plo divino para los gobiernos que “no” 
saben gobernar pueblos. 

E Chevalier. 

Habana, Febrero de 1930. 


MESVOSCSESOSLIGISIIASOSOIDIN: 
la Federacion Eepañola se 
= Engrandece  :: 


El heroico baluarte del proletariado 
español reinicia - nuevamente con todo 
vigor, su desarrollo revolucivuario. KRe- 
coge la cosecha de dignidad y sacrifi- 
cio que había sembrado su doloroso y 
sangriento calvario bajo la dictadura. 

La información más sugestiva que lle- 
ga de España, entre otras muchas, con- 
signa esta decisión interesante; 

Levantada la clausura del Sindicato 
Metalúrgico del Puerto Sagunto, cinco 
mil adherentes al mismo, reunidos en 
el Teatro Victoria, de la localidad, acuer- 
dan separarse de la Federación Nacio- 
nal Metalúrgica y de la U. G. T., la en- 
tidad representativa del reformismo. Al 
mismo tiempo se acordó en principio la 
adhesión a la Confederación. 

Lo resuelto atestigua el profundo 
arraigo y prestigio del aguerrido orga- 
nismo confederal. 


ULTIMA HORA 


Entrado ya en máquina el periódico 
recibimos la ingrata noticia del falleci- 
miento de Francisco J. García. 

En el próximo número nos ocupare- 
mos de su actuación en el movimiento 


obrero, al que entregó sus mejores 
energías. 
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1830 - 15 Marzo - 1930 


El 15 de Marzo de 1830, hace cien años, nació Eliseo Reclus, uno de 
los más nobles y 'sabios precursores del anarquismo, 

El aporte de Reclus al enriquecimiento y formación de nuestro idea- 
rio es valiosísimo. Con Kropotkine comparte la inmensa tarea de darle 
al anarquismo una base científica que necesitaba y el respeto y la con- 
sideración sin -los cuales no es posible vitalizar ninguna corriente de 
transformación social. 

Su obra capital, “El hombre y la tierra””, es un sabio compendio 
de la historia de nuestras sociedades y la más brillante refutación a la 
historiografía oficial fundada en el prejuicio guerrero y en el héroe 
a quien se eleva por encima de las multitudes como sujeto central de 
los acontecimientos que señalan el proceso de los pueblos y de las civiliza- 
ciones. Esa historia antropocéntrica queda desvirtuada por Reclus. Sin 
caer en la concepción materialista, sistematizada por Marx, pero tampoco 
sin desdeñar ese inapreciable método de investigación, indispensable para 
conocer los factores que obran en la vida de las colectividades, Reclus ha 
formulado y ha rehecho todo nuestro pasado, brindando a las nuevas ge- 
neraciones la experiencia de los siglos, los afanes de los pueblos, las lu- 
chas de las fuezas que componen el conglomerado social y la dolorosa 
ascensión de la humanidad desde una prehistoria de barbarie hacia un 
porvenir de libertad, de igualdad y de cultura. 

A través de Reclus comprendemos que el porvenir nos pertenece, que 
la humanidad no permanece estancada aun cuando, personalmente, no 
podamos justipreciar en el minuto de una vida el salto que de genera- 
ción en generación se produce hacia una existencia más armónica, más 
justa y más perfecta. El conocimiento histórico nos hace siempre optimis- 
tas, tolerantes y buenos. Comprendemos cuan poderosos son los factores 
negativos que obran sobre las conciencias y cuan poderoso y eterno es 
el sentimiento de libertad en los individuos y én las naciones. Nos hace 
generosos en la apreciación de los hechos y deterministas al interpretarlos 
a través de la evolución que significaron, 

Reclus es uno de los grandes benefactores de la Humanidad y un 
virtuoso constructor de la Anarquía. 


Un Episodio Religioso 


El jefe supremo de la secta obscuran- 
tista, Pío XI, atacado de la enfermedad 
de una supuesta persecución anti - reli- 
glosa en la Unión .Soviética, acaba de 
lanzar la idea. de una cruzada en todo 


el mundo, poltíica y económica, con el 
propósito de hacer pagar bien caro al 
pueblo ruso la desobedizncia en aceptar 
sin reserva los productos de proceden- 
cia ultra terrestre. 





nos haría reflexionar 


¡para un dolor de muelas. 


Pero... 
Nosotros que estamos acostumbrados 











a oir el cencerro de las campanas de 
alarma en cualquier movimiento social, 
sino viéramos un segundo propósito, no 
el contenido de 
la pastoral pontificia dirigida a los go- 
biernos de todos los países y a los mi- 
tos de todas las religiones. Claro está 
que plegarias, campanas a vuelo, y, ex- 
| comuniones, es como rascar el ombligo 


el hecho más sorprendente 
es sin duda alguna, las declaraciones de 
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los jefes de Estado que se ponen a los 
pies de la pastoral; y lo curioso es 
que no sólo lo hacen los más reaccio- 
narios como Mussolini, Poincaré e Hin- 
denburg, sino que lo hacen un titula- 
do socialista como Macdonald, jefe del 
gobierno inglés y un liberal como Marx, 
ex candidato a la presidencia de la re- 
pública alemana, derrotado por los ca- 
tólicos fanáticos y los nacionalistas ra- 
biosos, 

El señor Marx pide poco menos que 
la cabeza de todos los ateos de Rusia, 
por la supuesta ofensa de demoler al- 
gunas iglesias desiertas de fieles. ¿Qué 
significa, entonces, llamar la atención 
de los rivales de ayer y los enemigos 
de siempre, para conjurar una acción 
bélica, entre todos para combatir el fan- 
tasma del ateísmo en Rusia? No lo con- 
seguirán jamás, porque la abolición del 
ulto divino, es una de las bases de las 
distintas tendencias del 
volucionario. 


socialismo re- 

Llegado el caso mencionado a querer 
materializarse, se impone la contra cru- 
zada; los anarquistas, aunque nada te- 
nemos de común ideológicamente, con 
los comunistas de Estado, no podemos 


consentir que el pueblo ruso, que rea- 


lizó la revolución más grande de la his- 


toria, sea víctima del odio capitalista 


-|mundial, 


¿Qué pasó en Rusia, para que los 
ministros de Dios en este infierno para 
los desheredados de la riqueza social se 
alarmen tanto? Si nos atenemos a las 
informaciones de los diarios burgueses 
recogidas en el teatro de la contienda, 
y que no se les puede :achar de par- 
ciales, a favor del pueblo ruso, de 50.000 
iglesias que existían en Rusia, apenas 
fueron destinadas a centros de cultura 
unas 1.500, a pedido de los que en tiem- 
po del oprobioso régimen de los zares, 
eran obligadas a sostenerlas por la fuer- 
za. — Los pastores de almas aplau- 
dían. Total, 1.500 caserones, viejos 
y destartalados, convertidos en escue- 
las, en un pueblo que por obra de los 
alarmados tenía antes de la revolución 
más del 70 % de-analfabetos, es por 
cierto una obra encomiable y digna de 
ser defendida. 

Ejemplos de esta naturaleza debían 
darlos muchos pueblos de Europa y 
América, que cuentan con numerosos 
edificios dedicados al culto y perjudi- 
ciales a la salud espiritual de la hu- 
manidad. 

¡Triste recuerdo! En Europa esos Ca- 
serones pertenecieron a los antiguos 
prioratos, sede de las autoridades y de 
los tétricos calabozos de la inquisición, 
anexo los tribunales de bienes confis- 
cados para quienes no podían pagar los 
diezmos y primicias a la secta gober- 
nante. En América pertenecen a los je- 
suítas esclavizadores de indigenas, 

Sin embargo, nunca se le ocurrió a 
ningúnú Papa... protestar de los robos 
y Crímenes de sus discípulos, cometi- 
dos en todos tiempos y en todas par- 
tes, sino bendecirlos. Los desmanes co- 
metidos por religiosos en Méjico, los 
crímenes dei fascismo en Italia y la 
opresión del pueblo español por la dic- 
tadura de Primo de Rivera, fueron apo: 
yados, aprobados y reconocidos por to- 
da la iglesia romana. ¡Bien legado tie- 
nen a su favor el clero que ensangren- 
tó las páginas de la historia y cometió 
los crímenes más horrendos con todos 
los que dudaron y se atrevieron a dis: 
cutir la infalibilidad de los preceptos 
religiosos. 

Recuerde el papa a Buno, Galileo, Sa: 
vonarola, Servet y tantos otros, vícti- 
mas de la intolerancia religiosa y re: 
cuerde la cantidad enorme de invalora- 
bles obras de ciencia destruidas en 
nombre de su dios, y verá cuán chi- 
quita es la acción que actualmente es- 
tán realizando los rusos contra el oscu- 
rantismo, comparada con la que éste 
realizó en todas las épocas contra la 
luz. 


an 


Ateo. 





NUESTRA VELADA 


Ningún compañero debe faltar a la gran velada que 
dará la A.L.A. la noche del 30 de Abril en el 
Salón: M. Moreno S. del Estero 1243, y en la cual 


hará uso de la palabrael compañero 


Roberto Cotelo. 
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Porqué no soy actualmente partidario 


o O 
.”o. 


de la Unidad 


Oelebro muchísimo que las observaciones del camarada Aparicio me 
permitan esta nueva oportunidad para ampliar y esclarecer mis puntos 


de vista en torno al problema de la 


unidad en sus vinculaciones con el 


interés del movimiento anarquista. Procuraré expresarme con toda cla. 
ridad, dando a los hechos mayor importancia expositora que a la doctrina. 
Siempre me ha parecido que es de los hechos de donde se extraen como 
de una veta las resultancias ideológicas, aun aquellas que se pierden en 


EN 


Nuestra posición de ayer y de hoy — 


En el año 1920 la posición de cuantos 
abogamos por la unidad no tenía dos 
interpretaciones. Unánimemente afirmá- 
bamos que la unidad sindical la quería- 
mos con los sindicatos libertariamente 
orientados y sobre bases anti estatales 
y revolucionarias. No recuerdo que uno 
solo de los militantes de entonces ha- 
ya propuesto una fusión con entidades 
sin estas orientaciones. Personalmente 
declaro que no tengo que rectificar aque- 
lla posición clara y terminante. Me sien- 
to firme en ella máxime cuando cama- 
radas como Souchy consideran que ese 
punto de vista es el que mejor respon: 
de a la línea doctrinaria y,a los inte- 
reses de la revolución anarquista. Juzgo 
imposible que los camaradas puedan 
trabajar por una fusión de fuerzas sin- 
dicales que no responda a esta condi- 
ción y opino que no es, ni posible ni 
deseable amalgamarnos con los refor- 
mistas. 


El reformismo como mentalidad social— 





No resulta razonable negar la exis- 
tencia del reformismo como movimiento 
político, cultural y sindical en la Argen- 
tina. El reformismo existe aquí como 
existe en Inglaterra o en la China. Es 
natural e inherente al propio régimen 
y lo será mañana y por mucho tiempo 
aún dentro de un medio antiautoritario. 
El reformismo es tan natural como el 
anarquismo. Pretender desconocer la 
existencia del reformismo o pretender 
destruirlo como se les ocurre a ciertos 
anarquistas no acusa mucha sensafez. 
El reformismo es una realidad y nues- 
tra misión actual no es acariciar su de- 
saparición, sino dominarlo, impedirle 
nuevos avances, desterrarlo de los me- 
dios proletarios tal como lo habíamos 
conseguido hasta hace pocos años, cuan- 
do el anarquismo razonaba más e in- 
sultaba menos, difundía la verdad de 
sus: orientaciones y no esgrimía como 
arma de lucha la mentira, la exagera- 
ción ni la calumnia. 

Todos los militantes de la C. O. A. 
responden a las orientaciones del refor- 
mismo y en la U, S. A. son bastante 
numerosos los sindicatos que carecen de 
inspiraciones revolucionarias en un sen- 
tido de transformación social. Reformis- 
tas son los socialistas y esto no vale la 
pena de demostrarlo; son los comunis- 
tas desde que confían en la Ley y aus- 
pician la participación parlamentaria y 
hasta lo son los camaradas del grupo 
sindicalista aún cuando ciertas actitu- 
des y declaraciones parecerían deshmen- 
tirlo. 


Posición reformista del sindicalismo — 

Ateniéndonos a las declaraciones de 
sus militantes la ubicación mental de 
los sindicalistas es poco clara. En cuan- 
to a sus procedimientos ocurre lo mis- 
mo; unas veces se manifiestan como 
revolucionarios y en otras como refor- 
mistas. Eso ocurre porque los sindica- 
listas no asignan importancia a los prin- 
cipios sin que esto implique que carez- 
can de principios. Para ellos el sindica- 
to lo es todo, las ideas accesorios se- 
cundarios que muchas veces estorban. 
Sacrifican toda ideología a la institu- 
ción. En esto se parecen bastante a Tos 
militantes de la F. O, R. A. que son más 
sindicalistas y reformistas de lo que 
aparentemente se podría creer. Equivo- 
cadamente considera el sindicalismo que 
el sindicato lleva en si mismo todos los 
materiales de un mundo nu2avo. Basta 
sindicarse, según ellos, para que la men- 
talidad obrera se modifique, Esto sería 
cierto si una larga historia sindical no 
demostrase lo contrario. Hace cien años 
que los obreros ingleses viven asocia: 
dos y hoy constituyen una masa tan dó- 
cil, tan subordinada, tan mentalmente 
reformista como en los albores de £u 


bi a 
asociación. Igual podría decirse de los 
trabajadores alemanes y para no ir más 
lejos de los maquinistas de “La Frater- 
nidad” una de las organizaciones” más 
antiguas de la República, 

Pero si los sindicalistas ni por sus de- 
claraciones doctrinarias — ya hemos di- 
cho que los sindicalistas tienen sus doc- 
trinas y sus doctrinarios como lo fueron 
Sorel, Leone, Labriola — ni por la ac- 
tuación de los sindicatos que orientan, 
pueden claramente ubicarse entre revo- 
lucionarios o reformistas, ciertos indi- 
cios permiten atestiguar su inclinación 
permanente hacia la segunda posición. 
Los sindicalistas, por ejemplo, «no son 
federalistas. Sus preferencias han tendi- 
do en toda oportunidad hacia la centra- 
lización. Una de las causas de su des- 
prestigio entre los ferroviarios de la vie- 
ja Federación en 1917 fué la pretensión 
de arrebatar a las secciones. su autono- 
mía para meterlas en el puño del Con- 
sejo Federal y, en la actualidad, algo 
igual ocurre en ciertos fuertes sindica- 
tos de la U. S. A., bastante centraliza- 
dos para quitarles todo aspecto de enti- 
dades revolucionarias. Además, los sin- 
dicalistas no desdeñan en recurrir al 
Parlamento si ello conviene a los sindi- 
catos que les responde. Recuérdese el 
movimiento que el grupo sindicalista in- 
tentó en el Sindicato del Mueble para 
decidirlo a solicitar de las cámaras le- 
yes de protección a la industria contra 
la competencia extranjera y que ante- 
riormente agitó a los canteristas del 
Tandil perjudicados por la introducción 
del adoquín de Suecia. Los tribunales 
mixtos para derimir los pleitos sindica- 
les, organismos a que tan afectos. fue- 
ron siempre los sindicalistas, represen- 
tan otra nueva manifestación de su re- 
formismo además de muchas otras prue- 
bas casi diarias en sus tramitaciones 
con el Estado, muchas veces innecesa- 
rias. 

Digamos ahora que no es nuestro pro- 
pósito ofender a los camaradas sindica- 
listas aplicándoles el marbete: de refor- 
mistas que muchas veces rechazan. Ser 
reformista no es ofensa, ni injuria. Es 
una mentalidad, sincera en muchos mi- 
litantes, pero absolutamente equivocada 
en el concepto anarquista. * 


Los elementos de una fusión — 





Establecida la existencia innegable del 
reformismo como movimiento sindical y 
como modalidad social, aunque esto úl- 
timo no haya para que demostrarlo en 





AA O O DO O DO. a a 


Ze 


la especulación metafísica. Para mayor comprensión de lo que intentaré 
fundamentar estimaría de los camaradas una nuevo lectura de mi artícu- 
lo anterior, y, sobre todo, una favorable disposición del espíritu para 
analizar serenamente y sin prevenciones los diversos aspectos del proble- 


ma, teniendo en cuenta la necesidad 


de hacerse, al respecto de la unidad 


sindical, un criterio definido que nos permita darle concreto término a 
fin de dedicar nuestros esfuerzos a otras tareas improrrogables de la pro- 


paganda anarquista. 


. 


cidiendo -en un objetivo circunstancial, 
se estorban, se obstaculizan y conspiran 
contra su propio desenvolvimiento. La 
división de estas dos fuerzas antagóni- 
cas es, por lo demás, universal como si 
esa separación y su mutua lucha de pre- 
dominio constituyese como ellas mismas 
otro fenómeno natural propio del proce: 
so evolutivo de las colectividades. 


Busquemos la solución en nosotros mis. 
mos — 


“ Nada prueba tan rotundamente lo ab 
surdo del proyecto que proyecta unifi. 
car a «reformistas y revolucionarios co: 
mo el contraerse a reflexionar sobre la 
imposibilidad de que unos y otros en- 
cuentren un punto de coincidencia. El 
revolucionario, es federalista, el refor- 
mista es centralizador; el. uno, partida- 
rio de la acción directa, el otro de la 
gestión pacífica y legal; el uno, niega 
eficacia al Estado, el otro confía y bus- 
ca su protección. Nadie crea que son es- 
tas oposiciones solamente teóricas. En 
la labor práctica, de todos los días, y 
particularmente en los momentos graves 
de las luchas, cuando toda discusión fa- 
vorece al adversario, las diferencias se 
acentúan. Los revolucionarios, al mate- 
rializar sus procedimientos combativos 
de acuerdo con sus prácticas de lucha, 
tendrán primero que arrollar a los pro- 
pios camaradas de sindicato o éstos, en 
defensa de sus principios reformistas 
expulsarán a los rebeldes mediante el 
apoyo de las fuerzas armadas de la bur- 
guesía, acto que si para nosotros es con- 
denable para los reformistas resulta per- 
fectamente natural y legítimo. 

Quiere decir, entonces, que la fusión, 
el problema, debe retrotraerse a los tér- 
minos que hemos fijado en 1920. D8Be- 
mos buscar la unidad con los elemen- 
tos revolucionarios, con los sindicatos 
que coincidiendo en líneas generales 
con nuestros principios opuestos a la 
autoridad y a la propiedad privada, se 
diferencian en matices que no alteran 
las líneas generales que nos son comu- 
nes, Esta es la línea anarquista y me 
sorprende que los camaradas de la 
Unión Sindical Uruguaya que en estos 
momentos se les plantea semejante fu- 
sión con los sindicatos de la F. O. R. U. 
se encuentran vacilantes en aceptarla 
arguyendo que a los sindicatos no se les 
debe imponer ninguna ideología. Es que 
acaso piensan como los sindicalistas que 
el sindicato se basta a si mismo? Ese 
sería un grave error y una ingenuidad. 
Está bien que a los sindicatos no se les 


este trabajo, establezcamos las posibi-,!MPonga una doctrina determinada con- 


lidades que existan para conglomerarsé 
en entidades únicas, como se pretende. 
Es posible, por ejemplo, la unidad de 
esos elementos reformistas. Si hay una 
división que no tiene clara explicación 
es la que existe entre sindicalistas, co- 
munistas y socialistas, Las diferencias 
que separan a los tres grupos, existen, 
no hay duda; pero no. son fundamenta- 
les. Podrían fácilmente allanarse y exo 
beneficiaría grandemente al proletaria- 
do ya que aclararía este laberinto de en- 
tidades y tendencias sín perjuicio de los 
distintos grupos integrantes de_la fu- 
sión, 


Pero los trabajadores revolucionarios 
nada tienen que hacer en un organismo 
formado por esas agrupaciones. Si el re- 
formismo es una corriente congénita a 
nuestras sociedades, la corriente revo- 
lucionaría es igualmente una fuerza na- 
tural, tan natural como lo puede ser la 
mecánica celeste. Y, además de corrien- 
te natural, es opuesta, absoluta y radi- 
calmente opuesta a la tendencia refor- 
mista, Entre las fuerzas inspiradas por 
un sentido social de transformación y 
las otras inspiradas en otro sentido so- 
cial de reforma y de conservación, ten- 
go la íntima convicción de no existir la 
po:vibilidad de ningún acuerdo perma- 
sente, de ninguna fusión seria y leal. 
Refo:mi5zts y revolucionarios, aún coin- 


tra $u expresa voluntad; pero si el sin- 
dicato acepta orientarse por los princi- 
pios y prácticas del comunismo anar- 
quista, entendemos que para un anar- 
quista sólo puede ser motivo de íntimo 
regocijo el reconocimiento.* Y en el su: 
puesto contrario de que un sindicato no 
acepte esa expresa declaración pero si 
se comprometa a insiprarse en princi- 
pios revolucionarios y antiestatales se- 
ría” otro imperdonable error de los ca- 
maradas de la F, O, R. U. no aceptar 
la fusión con ese sindicato ya que la di- 
ferencia sería sólo cuestión de palabras, 
de ligeros variantes de colorido pero de 
ninguna manera divergencia fundamen- 
tal. Unida la U. S. U. y la F. 0. R. T. se 
daría un gran paso para la unificación 
total de las fuerzas revolucionarias en 
América, particularmente en la Argen- 
tina, Y esperamos que ese paso se dará. 
Lo esperamos confiando en el buen sen- 
tido de los camaradas de ambas entida- 
des y en los empeñosos oficios de anar- 
quistas veteranos como Ucha que ha de- 
dicado sus últimos años de vida revolu- 
cionaria al logro de tam noble propó- 
sito. 


Hablemos algo sobre mayorías y mino- 
rias — 





En mi artículo anterior he querido 
atenuar en algo el entuslasma de mu- 


chos compañeros por las mayorías, por 
el número, Quiero ampliar el concepto 
que entonces expuse ofreciendo a la 
consideración de los camaradas esta te- 
sis que juzgo importantísima para apre- 
ciar el problema y que desearía contri- 
buyan todos en su análisis y esclarect- 
miento: la experiencia histórica parece 
probar que cuanto mayor es el número 
un movimiento social revolucionario co- 
mo el nuestro, más se atempera el fer- 
vor partidario y más se desnaturalizan 
los propósitos originarios que lo inspi- 
raron. El gran número, el aluvión de 
unidades importa una mayor fuerza no- 
minal y una mayor debilidad moral e 
ideológica. Cada nuevo elemento no so- 
lamente trae su energía, su inteligen- 
cia; trae conjuntamente sus prejuicios 
y preocupaciones adquiridas y arraiga- 
das por la educación autoritaria y bur 
guesa que recibieron. Es muy improba- 
ble poder asimilar, aglutinar, dentro de 
la cultura libertaria a las grandes ma- 
sas que de cuando en cuándo, en los 
acontecimientos extraordinarios, llegan 
a nuestras filas. Hasta el día de nuestra 
victoria debemos de considerarnos mi- 
noría y el peligro, luego del triunfo, se- 
rá esa mayoría súbitamente plegada a 
los triunfadores, La mayoría debemos 
buscarla sin hacer de ello un objetivo 
capital y sin abdicar para conservarla 
de ninguno de nuestros postulados e in- 
transigencias, Si es necesario sacrifique- 
mos las instituciones que son transito- 
rias pero salvemos nuestra verdad, 
nuestros postulados que son permanen- 
tes. En este heroísmo moral estará siem- 
pre el secreto de nuestra fuerza. Obser- 
vemos este ejemplo: después de la reac- 
ción policial desencadenada en el Cen- 
tenario, durante tres años largos y aza- 
rosos para el anarquismo, nuestro mo- 
vimiento resurgió más poderoso, más 
fuerte y depurado porque en la larga no- 
che de la persecución autoritaria el anar- 
quismo mantuvo ingquebrantablemente la 
razón doctrinaria de su existencia, 

La actual lucha en el puerto de la 
Capital iniciada por los elementos de la 
F, O. R. A. es un ejemplo desventurado 
de esa desviación anarquista hacia la 
posesión autoritaria de grandes masas 
dominadoras. Los sindicalistas de la U. 
S. A. también están aguijoneados por el 
mismo anhelo, pero su mentalidad, sus 
ideas, están más concordes que las nues- 
tras con las modalidades propias de las 
poderosas organizaciones sindicales. 

No considero condenable la acción de 
las minorías separándose de las mayo- 
rías con quienes no pueden coincidir. 
Esa es preciasmente una de las más re- 
comendables manifestaciones del anar- 
quismo: la libertad de disentir y reali. 
zar las propias orientaciones, eso es co- 
'menzar a educarse para vivir en una 
asociación de libres productores, libre- 
mente asociados. Además, no está pro- 
bado que la unión inorgánica, la unión 
de elementos opuestos puede represen: 
tar un aumento de fuerzas y hasta po- 
dría demostrarse que ello entraña una 
mayor debilidad. Claro que, es de con- 
fiar nadie suponga en estas manifesta- 
ciones una apología de la división. La 
división es necesaria y saludable cuan- 
do los componentes de una entidad se 
encuentran distanciados por motivos 
fundamentalmente inconciliables. 

Fernando Gonzalo. 


Sososesesosasesaseseseseseseseseseses 


q 
3 MU e A * 


Notas Varías 


+... 
CIRCULAR DE LA COMISION PRO SEGUN- 
" . DO CONGRESO ANARQUISTA 


Febrero 11/930. 

Esta Comisión en su reunión de la fecha 
tomó la siguiente resolución: 

Teniendo en cuenta que esta Comisión se 
constituyó en virtud de la necesidad y con el 
propósito de provocar una reunión de carác: 

Yter regional, en que Jas diversas delegaciones 
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NO OLVIDE 
SU DEBER SO- 
LIDARIO PARA 


SOS POR CUES- 
TIONES SOCIA- 
LES. 





a él concurrentes aportaran el estudio de los 
problemas planteados en la orden del día y 
de otros que ellos estimaren afectan a nues: 
tro movimiento, y en vista de que hasta la 
fecha los trabajos presentados oO publicados 
son, a pesar de su mucha importancia, pocos 
aún, puesto que todavía no han sido tratados 
ni la mitud de los temas propuestos, hemos 
creído imprsecindible la postergación de la 
fecha de su realización, a fin de que, cuan: 
do se efectúe tengamos verdaderos y efectivos 
elementos de discusión; puss, nuestro verda- 
dero propósito no ha sido el de provocar la 
reunión por la reunión misma, sino el de 
acrecentar nuestros conociimentos paar hacer 
más eficiente nuestras actividades. 

A pesar de las simpatías con que el prin: 
cipio fué acogida nuestra iniciativa, hemos 
constatado más tarde un cierto olvido o in- 
diferencia, y recién ahora y a muy pocos días 
de la fecha anunciada vemos que se empieza 
nuevamente por parte de las agrupaciones y 
bibliotecas, los trabajos pro-Congreso; pero, 
para que los diversos trabajos realizados pue- 
dan ilustrar el juicio de las delegaciones es 
necesario que previamente hayan sido publi: 
cados y como el tiempo que nos separa de la 
fecha anunciada es tan breve no será ya po- 
sible esa publicación y sin ella las discúsio- 
neg serán meras improvisaciones. 

En el deseo, pues, Je que el próximo Con- 
greso sea realmente fructífero, proponemos una 
postergación para el 9 de Agosto del corrien- 
te año, la que deberá ser difinitiva, e insta: 
mos a todos los camaradas, tanto del interior 
como del exterior, a quienes interesa este 
asunto, a trabajar activamente para que el 
Congreso cumpla con éxito su misión. 

Rogamos a los camaradas, grupos o biblio- 
tecas que se propongan el estudio de los te- 
mas propuestos, les den publicidad en mues: 
tros periódicos o nos los envien para prepa: 
rar una recopjlación que será publicada en fo- 
lleto con suficiente aniicipación como para ser 
distribuida convenientemente, a ¿in de que los 
camaradas que asistan al Qongreso hayan he- 
cho un estudio previo de los lJiversos trabajos 
presentados. 

25 de Mayo 3114. Santa Fe. 

La oCmisión 

Correspondencia al secretario, Juan Colomá; 
valores al tesorero, José Mazzola. 


SUBSCRIPCION A FAVOR 
DE '“'EL LIBERTARIO” 


Suma ¡anterior .....<<..o..o.o.o.o.... $ 190.— 
G. Gallegos (B. Blanea) .......... . 3. 
P, Fili (B. Blanca) ............. Lv 
Celio Bigi (B. Blanca) ......-.... ”» 1. 
L. Aristigui (B. Blanca) ......... sn Ti 
A. Guerra (B. Blanca) ........... ” 2. 
3. Coma Capital) ................ » 2 

Total hasta ahora ...... $ 202.— 


REVISTAS 





La editorial *'Estudios'” nos ha remitido el 
número 78 de esta importante =»revista y eomo 
todas, por su amenidad y buon gusto, la re- 
comendamos. Ejemplar, $ 0.25. 

CUADERNOS DE CULTURA 

De la misma Editorial. Se dirigen princi- 
palmente al autodidacto: al hombre que quie- 
re formarse una cultura por ;u propio esfuer- 
20; al hombre que no dispone de tiempo ni 
medios adecuados para el cual la vida es un 
panorama lleno de interrogantes; al hombra 
que desee penetrar en el conocimiento del mun- 
do y del pensamiento humano y quiera for- 
mar su educación basándose, exclusivamente, 
en la leetura. 

Estos cuadernos pondrán ante el lector, en 
libritos económicos de limpio y fácil estilo, to- 
das las disciplinas del saber humano, oriento- 
das en un sentido claro, científico, imparcial. 

A este efecto, divide el plan Je enseñansas 
en las secciones siguientes: Política, Economía, 
| Sociología, Derecho, Ciencias Naturales y Apli- 
cadas, Geografía, Historia, Filosofía, Religiones 
l Arto, Literatura, Fisiología e Higiene. 

Estos cuadernos se venden al precio de 30 
centavos cada uno. 

En la capital a nombre de 0Jsé Coma; Ecua- 
dor 232. 





NOTA 





Recomendamos a los compañeros del interior 
que quieran servirse con mayor ventaja a los 
del norte, pueden hacerlo a nombre de J. Emi- 
lio Núñez, calle Laprida 11009, Rosario, F. C. 
Central' Argentino. 

También se sirven cualquier clase de libro 
que se pida, indicando el autor. 





No tíre este perío- 
dico; una vez leído 


déselo a otro para 
que a su vez lo 
lea. 





CON LOS PRE- . 


